
                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

        

        

     

                   
  

Parashat Hashavua 
עירזת   –  Tazria 

 
Levítico 12:1-13:59 

 
NUESTRA DESCENDENCIA 
Nuestra Parashá trata de una mujer que da a luz 
a un niño o a una niña. Nuestros sabios explican, 
que cuando la pareja se une, va un ángel hasta 
Dios y le pregunta si la mujer se quedará 
embarazada de esta relación o no. Si Dios 
responde que sí, el ángel pregunta: ¿qué tipo de 
neshamá (alma) le van a introducir a esa criatura? 
En los cielos hay un depósito de almas, de 
distintos niveles. Hay almas de los mundos Haziá, 
Yetzirá, Briá y Hatzilut. 
De seguro que todo padre quiere para sus hijos el 
alma más pura y elevada que exista. ¿Cómo hacer 
para que esa próxima criatura tenga un alma 
especial? 
Muchos piensan que depende de la educación 
recibida, pero en estas líneas leeremos que 
mucho antes de la compenetración de los padres, 
ya se esta decidiendo el futuro espiritual de esa 
criatura. 
Antes de empezar a explicar, les pido a los padres 
no molestarse, ya que estas palabras son 
tomadas del Zohar y del Talmud. No fueron dichas 
para crear categorías entre los judíos, sino que 
fueron dichas para que sepamos cómo tener hijos 
con almas especiales. Muchas veces vemos que 
hay niños que tienen tendencia a acercarse a las 
cosas religiosas, por ejemplo, a los que les gusta 
rezar, decir kidush, estudiar Torá, etc. y hay niños 
que, por el contrario, se alejan de estas cosas de 
una manera inexplicable. ¿Cuál es el motivo? 
¿Cuál es la explicación verdadera? 
Todo empieza en la época en que la mujer queda 
impura por su menstruación. Si los padres se 
cuidan de no tener relaciones matrimoniales en 
esos días, entonces la criatura será inducida por 
un camino de pureza, es decir, empieza su vida 
con el pie derecho. 
Pero si no se cuidan, Dios nos guarde, esa 
próxima criatura empezará su camino con 
impurezas espirituales. 
La segunda etapa se da en el momento en que 
ambos se juntan. 
Los pensamientos de los padres influyen en el tipo 
de alma del feto. 
Si sus intenciones son buenas, es decir, están 
pensando en cumplir la mitzvá de multiplicarse, 
dice el Zohar que, en ese momento, Dios le 
ordena al ángel Gabriel traer un alma especial 
para ser introducida en ese niño, y si no son 
buenas, sino que lo son para satisfacer sus 
deseos personales, el alma introducida será otra. 
La tercera etapa se da en los meses de embarazo. 
Todo lo que la mujer escuche, influye en el futuro 
del niño. Incluso los científicos, hoy en día, están 
de acuerdo. Por eso verán que muchas mujeres 
judías, durante el embarazo, escuchan música 
jasídica y clases deTorá, para introducir en su hijo 
cosas puras. 
Hay una Mishná en Pirké Avot ( ); le dijo Rabi   
 

Yojanán a Rabi Yehoshua: Dichosa la que te parió. Explican 
que Rabi Yehoshua llegó a niveles espirituales muy altos, a 
niveles de sabiduría gracias a que su madre, cuando estaba 
embarazada de él, iba a los Bet Midrash y a las sinagogas 
para que su hijo se alimentara de cosas espirituales. 
Después se paraba en las puertas de estos sitios y le pedía 
a los rabinos que bendijeran a ese feto que fuera un Talmid 
Jajam muy grande.   
Así también influye todo lo que la madre ingiera. Cuando la 
madre come comida buena lo alimenta, mientras que las 
bebidas alcohólicas, cigarrillos o drogas (Dios nos libre) le 
hacen daño al feto. Si la madre come carne Terefá (No 
Kasher) daña el alma de su hijo y si como Kasher lo ayuda 
muchísimo. Por eso es que nuestra Parashá está unida a la 
Parashá que trata de las comidas permitidas y de las 
prohibidas, porque lo que injieran influye mucho en los 
niños. En el tratado de Yomá 84b se narra una historia que 
nos explica bien nuestro tema. A dos mujeres 
embarazadas, se les antojó comer en Yom Kipur y 
mandaron a preguntar a Rabí Yehudá si podían comer o no. 
Rabí Yehudá pidió que les explicaran a estas señoras la 
importancia de no comer en Kipur. Finalmente, una comió y 
la otra se abstuvo. La diferencia se vió después, la mujer 
que no comió en Yom Kipur tuvo el mérito de tener un hijo 
como Rabi Yojanán y la otra tuvo un hijo sencillo, igual que 
el resto de los niños. 
Esto nos lo trajo la Guemará para que veamos la 
importancia de los alimentos consumidos en la formación 
espiritual y física del niño. 
La cuarta etapa se da después del parto. En nuestra 
Parashá está escrito que el octavo día hay que circuncidar 
al niño, ¡Qué importante es y cuánto influye la circuncisión 
en el niño! Hay la costumbre de que la noche previa a la 
circuncisión vengan los hombres, a la casa del niño; a 
estudiar un poco de Zohar para protegerlo y para prepararlo 
para la circuncisión. En la circuncisión es importante 
escoger a un Mohel adecuado, un Sandak temeroso de 
Dios, ya que sus personalidades influyen en el niño, por eso 
está escrito en la halajá ( ) que la costumbre es buscar un 
Mohel temeroso de la palabra de Dios, y el Sandak que sea 
también temeroso de Dios y justo, para que sus buenas 
cualidades influyan en la personalidad del niño. 
No solo eso es necesario, sino que la circuncisión como tal 
tiene que ser bien hecha. Hoy en día, hay muchos padres 
que quieren una circuncisión sin sangre, incluso existen 
rabinos que lo permiten, pero no podemos olvidarnos de las 
palabras del Zohar: Las gotas de sangre derramadas por el 
niño en el día de su circuncisión, los ángeles las guardan 
por si en el futuro ese niño atraviesa por alguna enfermedad 
difícil (Dios nos libre), ellos van donde Dios y le dicen: ¿A 
este niño que derramó su sangre, por orden tuya, con tan 
solo ocho días de nacido, le va a mandar este sufrimiento? 
Entonces en ese momento Dios se apiada y hace que la 
enfermedad vaya desapareciendo. Por eso decimos en la 
circuncisión “Bedamaij Jayí – Con tus sangres viví). 
El broche de oro se cierra en el momento en que se le 
asigna un nombre, bien sea niño o niña, un nombre del 
Tanaj, un nombre judío. 
Vemos que a partir de los ocho días de nacido, el bebé, ya 
tiene definida su alma. Si es pura, semi pura, etc, pero 
dependiendo de si mantenemos la misma línea empezada, 
dándole una educación apropiada de Torá. 
Es importante destacar que aquellos que nacieron de 
padres que no supieron cuidar todas estas etapas fielmente, 
no significa que son unos malvados, sino que son como 
unos diamantes y algunos requieren de mayor esfuerzo 
para pulirlos que otros. 
“Por eso no nos queda más que pedirle a Dios que podamos 
hacerle la vida más fácil a nuestros hijos, que su ascenso 
espiritual les sea mucho más sencillo, cumpliendo estos 
pasos a cabalidad, y así sean justos, ejemplos y luminarias 
de Israel. Amén.” 
Extraído del libro: Las Alturas de mi Pueblo de Rab Amram Anidjar. Pag 210 – 212. 

 

 

 
Rab Iehuda Iosefi, cada jueves, dicta una conferencia 
basada en la porción de la Torá que se lee en la semana. 
Abraham, uno de los asiduos concurrentes a este curso, 
tenía un amigo – Ian – muy alejado de la Torá y 
las Mitzvot, y con constancia, cada semana volvía a invitarlo 
para que lo acompañara. Le aseguraba que no se 
arrepentiría de escuchar una charla tan seria y profunda. 
Finalmente, Ian aceptó la invitación y fueron juntos a 
escuchar a Rab Iehuda. 
El Rab comenzó su conferencia hablando, como de 
costumbre, de la Perashá de la semana. Habló 
del Midrash que cuenta que Paró atrapó a Moshé después 
de haberle dado muerte al egipcio y lo condenó a la pena 
máxima. 
Cuando el verdugo quiso ejecutar la condena, ocurrió un 
milagro y al posarse la espada sobre su cuello, este se 
transformó en mármol. Así fue como Moshé logró escapar 
del palacio real. 
Rab Iosefi repitió con gran emoción la conclusión 
del Midrash: «¡Incluso una filosa espada, sobre el cuello de 
una persona que no pierde la fe en la Misericordia!» 
Ian escuchó el Midrash y su conclusión y estalló en una 
carcajada, poniéndose de pie dijo: «¡¿Acaso vine hasta aquí 
para escuchar la fábula del cuello que se transformó en 
mármol?! ¡¿Cuál es el sentido de la espada filosa?! ¡¿Acaso 
es lo que tenéis los religiosos para vender?!» 
Sin más abandonó la sala insolentemente. 
Abraham sufrió porque esta clase haya comenzado con 
este Midrash tan impresionante, pero que provocó que su 
amigo se fuera sin escuchar las bellas palabras del Rab. 
El Rab, por su parte, continuó con la conferencia sin hacer 
ningún comentario.   

Pasaron dos años, y al concluir la clase de ese jueves, un joven 
de barba insipiente se acercó a Rab Iosef y le preguntó 
tímidamente: 
«¿Acaso el Rab me recuerda?». 
El Rab lo observó unos instantes: «Realmente no…» 
«Soy Ian, el joven que se rió de tu clase hace dos años» 
«Ah, si… ¿Qué fue de tu vida desde entonces?»     
Ian le contó al Rab que después de eso viajó al lejano oriente, 
estableciéndose, después de un tiempo en Japón. Allí se 
enredó en un negocio oscuro con la mafia de Japón. 
En un momento intentó engañarlos, pero fue descubierto. 
Rápidamente organizaron un juicio en el medio del campo y lo 
condenaron a muerte – bajo la espada samurai. 
Por supuesto, no se puede describir con palabras el dolor y la 
angustia de que fue presa a partir de ese momento hasta el día 
que debía cumplirse la sentencia. 
Cuando llegó el momento, lo acostaron sobre una mesa 
especial. Su cuerpo, sus manos y su cabeza estaban atados, 
listos para la ejecución. De pronto recordó la clase de Torá de 
la que había participado hacía dos años y las palabras del Rab 
volvieron a él: 
«¡Incluso una filosa espada, sobre el cuello de una persona 
que no pierde la fe en la Misericordia!». 
Ian, que estaba a pocos segundos de su fin, bajo el filo de la 
espada, alzó sus ojos al cielo y gritó: 
«¡Creador del Mundo! ¡Quiero ver si me sacas de aquí! ¡Quiero 
ver si es verdad lo que dices! 
El verdugo clavó sus ojos en su cuello… alzó su espada… 
Ian cerró sus ojos… listo… llegó el final… una voz femenina se 
escuchó desde el extremo del recinto. Ian entreabrió sus ojos 
y pudo ver a una mujer japonesa que había entrado al lugar 
gritando: 
«¡¿Qué os pasa?! ¡¿Por qué lo vais a matar?! ¡Este joven 
israelí salvó mi vida y la de mis hijos! 
Ian reconoció a la esposa del jefe de la mafia, por orden de 
quien estaba por llevarse a cabo su ejecución. El marido 
interrogó a su esposa y esta le recordó que hacía cinco años, 
en medio de un gran terremoto, este israelí había salvado 
misericordiosamente la vida de ella y la de sus hijos. 
Mientras tanto, Ian la observaba con el rabillo del ojo, mientras 
su cabeza seguía atada y no podía creer lo que escuchaban 
sus oídos. 
Acto seguido, el jefe se dirigió a su gente y les dijo que, según 
sus códigos, debían ser agradecidos con quien había ayudado 
a uno de ellos y salvarle la vida a cambio. 
Una vez a salvo, Ian trató de explicarse cómo había llegado 
esta mujer allí justo en ese momento, ¿y de qué terremoto le 
estaba hablando? Ella dijo que esto había pasado hacía cinco 
años y él hacía solo dos que estaba en el lejano oriente… 
Seguramente otro israelí les salvó la vida a la esposa del jefe 
de la mafia y a sus hijos. Pero a los ojos de los japoneses, 
todos los israelíes son iguales… 
Rab Iosef estaba conmovido por la historia y Ian concluyó sus 
palabras diciendo: «Como sea, me fue devuelta la vida como 
un regalo, por mérito del Midrash de ‘la espada filosa’. 
Después de eso, decidí regresar a Israel y al llegar, el camino 
a tu clase semanal fue corto». 
Una persona cerró un cajón y un dedo quedó atrapado. Le 
quedó una lastimadura y se le hizo un hematoma. Más tarde 
se le curó la herida – y dejó detrás de sí una mancha blanca 
rojiza. Es posible que sea lepra… 
Agarró la plancha y se quemó la mano. Quedó una mancha 
blanca rojiza. Es posible que sea lepra… 
¿Qué diríamos nosotros? Esto le puede pasar a cualquiera… 
¿Qué haríamos? Le ponemos una venda y nos olvidamos del 
tema, o como mucho, si la herida es un poco más profunda, 
consultamos con el doctor. 
¿Pero qué nos dice la Torá que hagamos? 
Que estudiemos la Parashá y consultemos con el Cohen. Es 
posible que haya necesidad de un aislamiento de siete días, 
para obligarnos a una introspección, no sea que hayamos sido 
afectados por una de las siete cosas que le provocan manchas 
a la persona: hablar del compañero, matar, jurar en vano, 
robar, orgullo… 
Y si pasó y quedó la mancha espiritual, pero luchó contra ella 
y esta se fue achicando, tampoco la mancha material se 
extenderá y el Cohen podrá purificarla. 
Pero si la mancha espiritual se extiende y también se refleja en 
la carne, el Cohen la impurificará y el encierro continuará para 
permitir un examen más profundo y sincero. 
Las manchas, eran parte de la ‘supervisión personalizada’ que 
acompañaba a todo el pueblo. En las generaciones en las que 
los milagros eran más frecuentes, también las advertencias 
eran más evidentes. 
En nuestra generación, el ocultamiento del Rostro nos priva de 
estas demostraciones. Pero en esa época también había gente 
que dudaba. ¿Qué decían? «Esta mancha es por una 
quemadura». ¿La mancha en la ropa? «Seguramente es una 
mancha de aceite». ¿La mancha en la pared? Es una mancha 
de humedad. 
La Torá Santa nos avisa: Nada ocurre casualmente. Todo tiene 
un motivo. Ni siquiera el retraso de un colectivo es casual. 
Mucho menos lo que escuchamos en una clase de Torá, 
aunque pasen dos años y no lo tengamos presente. 
¡Cuánto necesitamos tener esto en cuenta en nuestros días, 
en los que el ocultamiento es mayor, y las personas se afanan 
en buscar el porqué de las cosas, sin darse cuenta que la 
salvación no llegará hasta que no veamos, en todo, la mano 
de Hashem! 
https://www.tora.org.ar/maor-hashabat-codigo-samurai/  

 

PESAJ  
Del 22 al 30 de abril de 2024 

UN GRAN MES DE NISAN PARA TODOS 
 

 

 

–

PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
Zaragoza, España. 10 de abril de 2023 – 2 de Nisan de 5784. 

 Información importante al encender las Velas de Shabat:  

Encender antes de las 20:23 (18 min antes de la puesta de sol). 

Shabbat termina después de la aparición de 3 estrellas: 21:26. 
Algunos esperan 72 minutos – hasta las 21:55 para hacer Arbit y 

luego Havdalá. (Origen de las fuentes al final de los artículos) 
https://www.myzmanim.com 

Transformando las palabras  

de la Parashá en acción 

Maor Hashabat: Código Samurai 
 

https://www.tora.org.ar/maor-hashabat-codigo-samurai/
https://www.myzmanim.com/

